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Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos: 

– 44 El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo. El que lo
encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene para
comprar aquel campo.
– 45 También el Reino de los cielos se parece a un comerciante que busca perlas
finas. 46 Cuando encuentra una perla de gran valor, va a vender todo lo que tiene
para comprarla.
– 47 El Reino de los cielos se parece a una red que se lanza al mar y recoge toda
clase de peces. 48 Cuando la red está llena, los pescadores la arrastran a la orilla y,
sentándose, guardan en canastas los pescados buenos y tiran los malos. 49 Así
sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de los justos.
50 Y a los malos los arrojaran al horno de fuego [Dn 3,6], donde habrá llanto y
desesperación.
51 ¿Entendieron todo esto? Ellos le contestaron: – ¡Sí! 52 Jesús añadió: – Cuando un
maestro de la Ley se hace discípulo del Reino de los cielos, se parece a aquel dueño
de casa que saca de su tesoro cosas nuevas y antiguas.



– Como los domingos anteriores seguimos en el mismo contexto literario: el
discurso de Jesús sobre las notas distintivas del Reino de los cielos y sobre
el Dios que busca reinar (Mt 13).

– Se trata ahora de las 3 últimas parábolas: el tesoro escondido, la perla
comprada y la red llena de pescados (13,44-50) de las 7 que hay Mt 13; al final,
la conclusión a todo el discurso (13,51-52).

– En el siglo I esconder los tesoros en el campo era una forma común de
preservarlos de ladrones y en tiempos de guerra (13,44). Una manera de hacer
riquezas es comprando y vendiendo perlas (13,46) La actividad de la pesca
era común en el lago (o «mar») de Galilea (13,47); existían «sindicatos» que se
repartían la actividad: pescar, salar los pescados, venderlos en las ciudades...
La red que se describe es la de arrastre que se emplea desde una o varias
barcas al interior del lago; requiere varios pescadores.

– Mt 13,52 pone como ejemplo al «maestro de la Ley». Es de los pocos textos
en que la valoración de Jesús es positiva. Se centra en su oficio: estudiar y dar
a conocer con autoridad las Escrituras para manifestar la voluntad de Dios.



– 44 El Reino de los cielos se parece
a un tesoro escondido en el campo.
El que lo encuentra, lo vuelve a
esconder y, lleno de alegría, va a
vender todo lo que tiene para
comprar aquel campo.
– 45 También el Reino de los cielos se
parece a un comerciante que busca
perlas finas. 46 Cuando encuentra
una perla de gran valor, va a vender
todo lo que tiene para comprarla.

– 47 El Reino de los cielos se parece
a una red que se lanza al mar y
recoge toda clase de peces. 48

Cuando la red está llena, los
pescadores la arrastran a la orilla y,
sentándose, guardan en canastas los
pescados buenos y tiran los malos. 49

Así sucederá al fin del mundo:
vendrán los ángeles y separarán a
los malos de los justos. 50 Y a los
malos los arrojaran al horno de fuego
[Dn 3,6], donde habrá llanto y
desesperación.

3 Parábolas

47-50: Lógica del juicio y distinción
En el Reino y al final de los tiempos habrá
separación de los que son dignos del Padre
que reina, de aquellos que no.

44-46: Lógica de la búsqueda y posesión
El Reino hay que atesorarlo porque es lo
que realmente vale.

Hay que encontrarlo para adquirirlo. 
Pero hay que valorar el Reino por 

sobre todo.
DECISIÓN - VALORACIÓN -

RELATIVIZACIÓN

Hay solo cabida definitiva para los 
justos, aunque ahora convivan con 

malos y la maldad.
RECONOCIMIENTO – SEPARACIÓN 

– DESTINO FINAL

Idéntica  estructura
encontrar-vender-com

prar
relato

explicación 45: Comerciante: émporos = se dedica a la 
compra de perlas finas. 
48.49: Está llena / Fin del mundo alude a 
la madurez del Reino aquí en la tierra.

Ám
bito histórico

Ám
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cum
pl. escatológico



51 – ¿Entendieron todo esto?
Ellos le contestaron:
– ¡Sí!

52 Jesús añadió:
– Cuando un maestro de la
Ley se hace discípulo del
Reino de los cielos, se
parece a aquel dueño de casa
que saca de su tesoro cosas
nuevas y antiguas.

C
onclusión con
com

paración

Ámbito sapiencial
Quien es sabio y busca la sabiduría 

por sobre todo, así también debe 
buscar el Reino de Dios y hacerse 

discípulo de él. Al sabio le 
corresponde investigar lo pasado y 

lo futuro: descubrirá que Jesús 
cumple lo prometido por Dios.

El Reino es sabiduría de Dios para 
el hombre. 

La pregunta no es sólo por la última 
parábola sino por todo Mt 13. 

Discípulo del Reino es lo mismo que hacerse discípulo de Jesús.
Sólo el discípulo de Jesús entiende el misterio del Reino de Dios. La
muchedumbre no entiende porque no es «discipular» (Mt 13,10-17).
Discípulo es que quien hace el éxodo del gentío a discípulo y, como
«tierra buena», recibe la enseñanza del Hijo-Maestro que lo abre al
misterio de su Padre. La parábola sin Jesús de nada sirve.



– La valorización y el amor al Reino lo relativiza todo haciendo posible la entrega
por un bien superior e integrador. Cuando se trata de Jesús, la renuncia es por una
mutua pertenencia del discípulo con Jesús. Lo demás sobra.

– El Reino se manifiesta en la obra de Jesús y su enseñanza. Seguirlo es
«ingresar» al Reino, es decir, al ámbito de la soberanía de Dios como Padre que
recrea al discípulo como su hijo y le pide confianza, obediencia e imitación (Mt
5,48), tres notas distintivas de un hijo del siglo I en Israel.

– Hay total continuidad entre la etapa histórica del Reino (Decisión, Valoración,
Relativización) y su etapa de cumplimiento escatológico (Reconocimiento,
Separación, Destino final). El destino final no es sorpresa, pues depende de la
opción y apertura a Dios en el tiempo histórico.

– La misión de la Iglesia es «llenar el Reino» (= la red) de peces. No le toca juzgar.
No puede pensar en puritanismos, pues en la época histórica del Reino conviven
malos y justos. De aquí paciencia que no discrimina ni separa.

– El «maestro de la Ley» se propone como modelo del discípulo: escrutando lo
antiguo (AT) y lo nuevo (Jesucristo) alcanza la certeza de fe que Dios reina sobre su
pueblo tal como lo prometió. El Reino es el cumplimiento de las promesas.



Padre, protector de los que ti esperan,
sin ti nada es fuerte ni santo;

multiplica sobre nosotros los signos de tu misericordia,
pero que, bajo tu guía providente,

de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros,
que podamos adherirnos a los eternos. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo, y el Espíritu Santo,

por los siglos de los siglos. 

¡Amén!

Oración


